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COLEGIO TOMÁS ALVA EDISON
QUÍMICA – 1er Trimestre 
1ro Polimodal - 2010

TEMAS:

PARTÍCULAS SUBATÓMICAS – NÚMEROS ATÓMICO Y MÁSICO
ISÓTOPOS
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REPRESENTACIÓN DE LOS ÁTOMOS
La representación de un átomo cualquiera (X) puede efectuarse del siguiente modo:

A

Nº másico
X

Símbolo químico
Z

Nº atómico


Así, por ejemplo,  
O   indica que el átomo de Oxígeno tiene 8 neutrones (16-8), 8 protones y 8 electrones. 
ACTIVIDADES

1) Un átomo de fósforo tiene 15 protones y 16 neutrones, Indique cuál es:

a) Z: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


b) A: . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


2)     K 
Indique su número de:
a) protones: . . . . . . . .

b) electrones: . . . . . . . 

c) neutrones: . . . . . . .
3) Complete los datos que faltan en el siguiente cuadro:

	Elemento
	Símbolo químico
	Número atómico (Z)
	Número másico (A)
	Protones
	Electrones
	Neutrones

	Sodio
	
	11
	23
	
	
	

	
	C
	
	12
	6
	
	

	
	Si
	14
	
	
	
	14

	Calcio
	
	
	
	20
	
	20

	
	Ag
	
	108
	
	47
	

	Azufre
	
	
	32
	
	
	16

	
	Cl
	
	
	
	17
	18


  ISÓTOPOS
El estudio de los átomos de un mismo elemento permite encontrar casos como el siguiente:
 

C
C
C
1) Observa los siguientes átomos y determina cuál es su semejanza y cuál es su diferencia. Anótalas:. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


2) Averigua el nombre de los isótopos del Hidrógeno.
3) Algunos isótopos son radioactivos. ¿Cómo se llaman, en general? Nombra 3 ejemplos.

4) Realiza la lectura comprensiva del siguiente artículo publicado en la sección de Ciencia y Técnica del diario Clarín, Buenos Aires, 1989.

MUÉTSRAME TU CARBONO Y TE DIRÉ DE CUÁNDO ERES

La desintegración radiactiva (emisión espontánea, por parte de ciertos núcleos atómicos, de partículas alfa, electrones y rayos gamma) está gobernada por las leyes de la mecánica cuántica, expresadas en forma probabilística, y por lo tanto, nadie puede predecir exactamente cuándo un determinado núcleo de va a desintegrar, sólo se pueden establecer probabilidades de que ello ocurra.

Pero las cosas cambian cuando se manipula un número grande de átomos: empiezan a prevalecer las leyes de los grandes números, y el comportamiento resulta predecible. Así, el parámetro que mide el ritmo de desintegración de un material radiactivo es la vida media: el tiempo en que una cantidad cualquiera de ese material se reduce a la mitad.

La vida media del radio 226, por ejemplo, es de 1.600 años. Si tenemos un gramo de Ra226, al cabo de 1.600 años nos quedará sólo medio gramo, pasados otros 1.600 años sólo un cuarto, y si esperamos 1.600 años más, tendremos entre manos sólo un octavo de nuestro gramo inicial. Lo mismo ocurriría si tuviéramos un kilogramo o una tonelada de Ra226: después de 1.600 años disminuiría a la mitad. Cada elemento radiactivo tiene una vida media característica, de la cual seguramente se siente orgulloso y que puede ser muy variada, la del uranio es de 4.500 millones de años, la del plutonio 244, de 70 millones de años, la del cloro 36, de 300.000 años, la del tecnecio 99, 6 horas, y la del hidrógeno 3, menos de un segundo ente otros. Este rango singular de los elementos radiactivos (reducirse a la mitad en períodos definidos e iguales de tiempo) ha tendido una inesperada mano a la historia, la arqueología y a la antropología, proporcionándoles un método notable y eficaz de datación de acontecimientos, mediante el carbono 14, un isótopo radiactivo de carbono, cuya vida media es de 5.730 años.
La radiación cósmica secundaria provoca en la atmósfera la formación continua de carbono 14. Estos dulces y radiactivos átomo de C14 se mezclan regularmente con el más “normal” C12, presente en la atmósfera, y así el dióxido de carbono atmosférico contiene una proporción constante de C14. Pero los seres vivos absorben dióxido de carbono y por lo tanto también en los tejidos de toda materia viviente aparece una concentración permanentemente renovada de C14 que se mantiene constante. Cuando el ser vivo en cuestión muere, su intercambio con la atmósfera cesa, y la concentración de C14 comienza a disminuir a medida que éste se desintegra sin reponerse. Se ha puesto en marcha el reloj radiactivo.

Así, supongamos que se encuentran restos arqueológicos de un asentamiento humano primitivo: cerámicas, utensilios, etc. y huesos humanos. Sabemos cuál es la concentración de C14 que debería haber en los huesos pertenecientes a un ser que está vivo.

Medimos la que hay en los huesos fósiles: si encontramos que es la mitad, quiere decir que la mitad del C14 se ha desintegrado y, en consecuencia, desde la muerte del triste propietario de los huesos en cuestión han pasado 5.730 años. Si lo que encontramos es la cuarta parte, han transcurrido dos períodos, es decir, 11.460 años, y así siguiendo. Por su puesto, cualquier valor intermedio también puede ser manejado mediante un sencillo cálculo. O sea que, allí donde haya restos de materia orgánica, los residuos de C14 delatan la fecha. Difícilmente puede haber un sistema de datación más preciso, y ha sido ya para fechar acontecimientos históricos que se remontan hasta 60.000 años atrás, y para establecer correspondencias entre fósiles que se pierden en la oscuridad del tiempo.

a) Busca y escribe el significado de las palabras desconocidas, en un diccionario.

b) Resalta en el texto las ideas principales.
c) Reflexiona y responde:

1) ¿Qué se entiende por vida media de un elemento radiactivo?

2) ¡Qué es el carbono 14 (14C) y cuál es su vida media?

3) Por qué es posible establecer la antigüedad de los restos fósiles, utilizando carbono 14?

Isótopos de algunos elementos:

	Elemento
	Z
	A
	Abundancia en la naturaleza (%)

	Hidrógeno
	1
	1
	99,98

	
	1
	2
	0,016

	
	1
	3
	0,000.000.0001

	Oxígeno
	8
	16
	99,76

	
	8
	17
	0,04

	
	8
	18
	0,20

	Cloro
	17
	35
	75,40

	
	17
	37
	24,60

	Uranio
	92
	234
	0,008

	
	92
	235
	0,70

	
	92
	238
	99,3

	Plomo
	82
	204
	2,0

	
	82
	206
	24,0

	
	82
	207
	22,0

	
	82
	208
	52,0


En la naturaleza, cada elemento, generalmente, se presenta como una mezcla de isótopos en diferentes proporciones. Los casos que se indican en el cuadro anterior constituyen ejemplos de este hecho.

En consecuencia la masa atómica de los elementos resulta ser el promedio de dicha mezcla de isótopos.

Cuando se conoce el número másico de cada uno de los isótopos de un elemento y sus correspondientes porcentajes, es posible calcular la masa atómica promedio. Así, en el caso del hidrógeno, se tiene:

H = 99,20% ; 
H = 0,79% ; 
H = 0,000.000.001%
Entonces:

masa atómica

promedio (A) = (99,20 . 1) + (0,79 . 2) + (0,000.000.001 . 3)=
100

= 99,20 + 1,58 + 0,000.000.003)= 1,007.800.003

100
En general se aplica la misma fórmula para todos los elementos.

Esto explica por qué los valores de las masas atómicas que se encuentran en las tablas periódicas no son números enteros.
5) Calcula la masa atómica promedio del Cloro y del Uranio.[image: image1.png]
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PARA FIJAR ALGUNOS CONCEPTOS…





Define los siguientes términos:


Elemento:


Átomo:


Partículas subatómicas:


Protones:


Neutrones:


Electrones:


Núcleo atómico:


Órbitas:


Nº atómico (Z):


Masa atómica:


Nº másico (A):











16





 8








39





 19





6p


6n





























6p


7n

















6p


8n








12





 6








14





 6








13





 6





Todos estos átomos pertenecen al mismo elemento: carbono, pues tiene 6 protones en su núcleo (Z=6). Sin embargo, presentan diferente número de neutrones, por lo cual su número másico es distinto (A=12; A=13; A =14). Estos átomos con igual número de protones, pero diferente número másico se denominan isótopos.





En conclusión: 





Los ISÓTOPOS son átomos del mismo elemento que tienen el mismo número atómico pero diferente número másico.
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